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Y  P O R
e n c i m a  d e  
esa b a raú n d a  

terrible^ el C a m p e s i­
n o  siem pre  friun lan- 

fe; su ca lc inada  piel, 
ilesa. El espírifu m a ­
d u r á n d o l e  p a r a  la 

g ra n  aventura revo ­
lucionaria

y ventura del “Comneslno"
Con este esp léndido re tra to  de l Campesino, 

inicia h oy  su colaboración en nuestro Boletín  
e l gran poeta cubano N ico lás G u illén :

¡E i Cam pesino! ¿C óm o es e l Jefe de la 46 D i- 
viáón del E jé rc ito  P o p u la r  español? ¿A m ab le? 
¿Bntsco? ¿S en tim en ta l'! ¿ ín/ lex ib le? Es todo eso a l 
Iwmo tiem po... Su  esp íritu  está hecho con  los m a- 

..ItriaZes más diversos, en una m ezcla  ra ra  que va 
,tij i^lkídcndo con trad ic to rios  m atices a m edida qu e  cam - 

la corriente in m o rta l que se encrespa a su lado, 
sea e l con ta c to  qu e  tenga con  esa in fin ita  va- 

-rxedfld dé hom bres y de cosas que una guerra  re ­
vuelve en su seno m ágico.

’ f  Moreno — casi d e l co lor de los m estizos a q u ie - 
‘  ^  «es en Cuba llam am os " in d ios ’’— ; a lto  y  grueso, el 

Campesino p rod uce  una poderosa sensación de v ita - 
lidod, de fueraz p rim aria , vegeta l. F ís icam ente, a 
fesar de que e l t ip o  es b ien  distinto, recuerda a 
U tiér; pero e l gran  je fe  ga llego  tiene, c re o  yo, más 
«lindo visto... E n  lo  que si le  gana e l Cam pesino  
w en im aginación , en v ivacidad , en  poesía. N o  he 
Aliado ojos más m óv iles  que  los suyos. B rillan tes  
P pequeños, ilum inan  la  expres ión  s iem pre irón ica  

barbado ros tro , com un icánd ole  un  m isterioso  
sentido de hum orism o que a veces desconcierta. Su 
c/iarla es un tro p e l de sugerencias, de recuerdos, dé 
presentimientos y  aún  de invenciones. Y  todo ello 
~baj; que re p e tir lo —  porque lo v ida  de l Campesino 

sobre cualquiér otra cosa, poesía. Poesía  sin  v e r -  
Poesía rea lm en te  poética . Y  poesía popular. E l 

^s lo  que a é l lo im pu lsa  en la gran c u rv a  de esta 
P«^pecia española, se rea liza  con  los m ism os zapa- 
^  de a iré y  sueño con  que vu e la n  — cam inan—  los 
^ o s  hom bres puestos a su frir, en e l ba rro  de la 

por L op e  o p o r Cervantes.
L El Campesino habla, habla... ¿C óm o segu irle?

pronto nos describe sus corre ría s  p o r M arruecos, 
^**0 sus prim eros  años én las m inas de H ue lva , o 
**** actividades en Larache. N os cuenta  su vida, y es 
^  cinta de T o m  M ix , una vertig in osa  v is ión  de 
^ fja lo  B ill lo  que pasa ante nuestros ojos. T iros , 
*‘*^pre  tiros. D inam ita . Puen tes volados. Fugas es- 
^ ^ u la r é s .  M oros  am igos. M oros  enem igos. Y , por 

de esa baraúnda te rr ib le , e l Cam pesino  siem- 
^  Inundante; su calcinada p ie l, ilesa. E l esp íritu  
^durándole para la  gran  aventura  revo lu ciona ria . 

■j. Valentín González, que ta l es e l n om b re  del 
"^ s tn o , nació en M arcocinado, un  pequeño pue- 

^ d e  E xtrem adura , p rov in c ia  de Badajoz, en no- 
? ^ b r e  de m il n ovecien tos cuatro. D e  padres labra- 

conoció  desde su in fancia  la dura vida  del 
I^P es in o  español, sus lim ita ciones  y  m iserias. ín- 
,'^PcTie, exp lo ta ción , m a ltra to . L os  suyos — y  é l 

t^'O-bajando de so l a sol, curvados sobre la 
■1.°'’ engordar a l amo. ¿os  a ltiba jos  de  las

Y , o  veces  — m uchas vecés— , e l c ru d o  in - 
Extremeño aliado al ham bre de u n  m a l año. 

‘ I Pos" s í mismo, saltando de un lado a l o tro
_ dolo»-, em pujado p o r  la  crueldad, p o r la  d isd i- 

- •‘Cuando sobré sus robustos espaldas todo e l las- 
con que una fie ra  organ ización  socia l aum enta  

,;.“®’dmcnte e l peso de unos, m ien tras a ligera  e l de 
Cam pesino no  ha ten id o  más éscuela que su 

vida. ¿ Y -c u á l m e jo r?  E lla  le  ha id o  desbas- 
corno e l escu ltor a su b loqu é ; a filán dole  la

r - d e l  m und o en que se debate, hasta co loca rle  
ir. ‘’̂ óar en que hoy  se halla, es decir, fre n te  _a
í  le f. h ic ie ron  pasar ham bre criando era u n  n iño
• c ondenado  a m u erte  ahora qu e  es un  

Campesino m e recibé en  lo  que era suntuoso

com ed or de un pa lacio episcopal, m u y  cerca  de M a- 
dHd. L e  en cu en tro  solo, o casi solo, pues le  acom pa­
ña e l com andante Candón. Se pone v iva m én te  en 
p ie  cuando éste m e  presenta, y  ex tend ién d om e  la 
m ano poderosa, m e*p regu n ta  con  lig e ro  acento an­
daluz:

— ¿En qué puédo servirte?
— V engo a charla r u n  poco  con tigo , Cam pesino. 

E n  la A m érica  se te  adm ira m ucho, se conocen  tus 
proezas, y  y o  q u ie ro  tra n sm itir le  a m i pueb lo  lo  
qu e  hoy  hablem os tú  y yo...

E l  Cam pesino sonríe com placido.
— Bueno, bueno; pero con ta l de qu e  sea cosa 

rápida, porqu e  íén go  m ucho que hacer. M ira : son 
las c in co  de la  tarde. N o  he desayunado todaúia. 
Desde esta mañanü ando a l trote...

M om en tos  después, aparece una m uchacha con  
la com ida. Ensalada de tom ates, ja m ón  serrano, pan, 
cerveza. M ien tras é l dévora, la charlo  con tinúa , pero  
a veces no puedo en tenderle , porqu e  m e habla con  
la  boca llena, com o los  m uchachos. Se  r íe  cuando yo 
le  hago re p e tir  lo  qu e  m é ha dicho.

— ...pues com o  te  iba con tando; ten ía  y o  once 
años cuando m is padres abandonaron e l p u eb lo  en 
qu e  nací, para buscar tra ba jo  en o tra  parte. M ar­
cham os a las m inas de R ío tin to , en la  p rov in c ia  de 
H uelva , y  nuestra  ¡legada co in c id ió  con una de las 
m uchas Kuelgas que entonces agitaban a l p ro le ta ria ­
do m inero . Fu é  allá  donde aprendí a od ia r a la  guar­
dia c iv il.  E ra  la p rim era  vez qu e  veía  y o  go lp ea r a 
los obreros, hacer fu eg o  sobre la  pob la c ión  indefen ­
sa, atar, codo  con codo, en largas filas , a los que 
defendían  sus derechos. A  pesar de m is pocos años, 
esto m e im pres ionó  para s iem pre ; h izo  una huella  
tan  profunda en m i esp íritu ... ¡que  aqu í m e tie ­
nes tú.'

— ¿Cóm o te in ic iaste en e l m o v im ie n to  rev o lu ­
c iona rio?  ¿Ya  desde entonces com enzaste a luchar?  
H áhlam e de tu  fo rm a c ió n  po lítica , de tu  'evo lu c ión  
hasta ser lo  que éres hoy ...

— Verás, verás. D e  H ue lva  m archam os a la p ro ­
v in c ia  de Sev illa , a las m inas  del C astillo  de las 
Guardias, y  a lli fu é  donde com en cé a labora r con  
alguna firm eza , a l lado de los jóvenes que en ella  
trabajaban. M uchacho com o era yo, capitaneaba g ru ­
pos de ch icos que  íbam os o los terraplenes en busca 
de maderas para que las m u jeres  pud ieran hacer 
lum bre . Y  com o e llo  estaba proh ib id o , ten íam os que  
batirnos fie ra m en te  con la  G uard ia  c iv i l ,  so rp ren ­
derla  a pedradas, hacerla  co rre r. M uchas veces, ve ­
n íam os  rín  u n  tr is te  leño  y  con  e l cu e rp o  m agullado  
y sangrante.

— M e  dicen qu e  has v iv id o  m u ch o  tie m p o  en 
Andalucía , y  tu  acen to paréce con firm a rlo ...

— Verás, verás... — vu e lve  a d ec irm e e l C am pe­
sino—-. T ú  déjam e con tin u a r a m í.

H ay  Que dejarle, en efecto , que con tinúe. La  
conversación  la  llé va  él, com o s í fu era  una m aniobra  
m ilita r , com o si estuv iera  fre n te  a los fascistas, a 
las puertas de M adrid .

— E n  aquellas m inas estuve poco  tiem po — pro-_ 
sigue— . M i padre y  y o  nos trasladamos entonces a 
otras, las de Peñarroya, en la p rov in c ia  de Córdoba, 
donde, lo  m ism o que había hecho y o  antes, púsem e  
de acuerdo  Con la  ju ven tu d  d e l luga f. solicitando m i 
ingreso- en los grupos encargados de la  defensa de 
los sindicatos. ¿C rees tú  que en tré  com o un cua l­
qu iera? !N o . señor; T u v e  que exam inarm e, tu ve  que  
hacer pruebas y som eterm e a una serie de exp erien ­
cias previas para qu e  m e adm itieran .

E l recuerd o  de estos días enardece la  im agina­

c ión  de l Cam pesino, rem ueve  su ca luroso don  poé­
tico.

— A l  f in  caí en prisión , y  créem e que esto m e  
hizo m ucho bien, porque me orientó... M e jo r dicho, 
d io  ocasión para que m e  orientara , pues duronte todo 
e l tiem p o  que estuve pfeso, fu i v is itado p o r  un m u­
chacho d e l pu eb lo  con qu ien  discutía acerca de m i 
linea"'política  y la  suya. A l  salir yo, ya éram os am i­
gos. Nuestras conversaciones apip liáronse én  lo  calle  
y  poco  a. poco fu i com prend iend o que é l ten ia  razón. 
N o  ero pos ib le  lu ch a r ind iv id ua lm en te . E ra  necesa­
ria  la d iscip lina. Había que laborar p o r  e l bien  co­
m ún. S in  em bargo, su frí nuevos procésos. C am bié de 
nom bre. P o r  aquellos  días, m e llamaba yo L u is  Suá- 
rez...

E l Cam pesino r íe  largam ente, m ien tras apura el 
resto de la m ed ia  bote lla  de cerveza  con la qué ha 
acom pañado e l a lm uerzo.

— ¿D ónde v iv ía s  tú  a l producirse la tra ic ión  dé 
Franco?— le  pregunto.

-E n  M adríd. Había llegado e l d ía 15 desde B il­
bao, porqu e  m é  o l í  e l m ov im ien to . T om é  parte en el 
asalto a l cua rte l de L a  M ontaña, y e l 19 p a rtí hacia 
la  S ierra , con  ve in te  com añeros, en tre  los que se. ha­
llaba Candón. A n tes  de la  semana, ten ia  yo tres  
com pañías organizadas, o  sea e l p r im é r  ba ta llón  po­
p u la r que se hizo en  España, y e l cu a l lle v ó  e l n om ­
bre de "P r im e r  B a ta llón  M ó v il  de C hoque " E l  Cam ­
pesino".

— P e  é l viene la D iv is ió n  que ahora mandas — le 
digo.

— S í; péro  ya quedan m u y  pocos de aquellos  
hom bres; m u y  pocos. Candón y  a lgún  otro. 
C on  e llos  defendim os M a d r i d :  con ellos pelea­
mos con tra  los fascistas en Coscones,. V illa v ie - 
ja. B u itrago , R oh legordo . Som osierra  y en cuanto  
com bate se ha lib rado p o r  a llí desde e l siete de di- 
ciem bré para atá ...

C om o le  o cu rre  cuando habla de estas cosas, el 
C am pesino se transfigura . A lza  la voz, se pone en 
pie, se pasea agitadam ente. La expres ión  de ” hu- 
m o u r "  qué generalrftente hay en su rostro , desapa­
rece  para ser sustitu ida p o r las duras lineas de la 
cólera . A s í está, cuando em pu ja  la puerta  de l des­
pacho una pequeña m u je r  rubia, casi una niña, que 
sin más fo rm u lism os  se acérca a l d ivisionario.

— Cam pesino  — le  d icé dulcemente— , yo qu iero  
hablar con tigo .

— Pu es  habla.
— Es que... .
— ¿Q ué es lo  que te  pasa?
— M ira, Cam pesino, es que m e han echado dél 

lavadero, y  y o  qu is iera  qu e  tú  m e vo lv ie ra s  a m e­
te r...

E l  Cam pesino se encrespa.
— !A h . n o j Eso n o  puede ser. H abla con  los que 

están a cargo de eso, y  ellos que te  m etan, si pue­
den. M ira  a v e r  lo  que té  d ice M e rin o ...

Y  sin  más, vo lv ióse  hacia donde yo estaba, para 
segu ir su charla  sobre los prim eros, am argos días de 
la  defensa de M adrid.

L a  m uchacha, sin em barco , perm aneció  a p ie  
f irm e , u n  poco  retirada  dé nuestro  grupo. F u é  fru n ­
c iend o  las cejas, en tornando  los ojos, haciendo pu ­
cheros que resolv iéronse, a l fin , en una tem pestad  
de sollozos.

— ¡A y , Cam pesino, es que yo no  tengo a nadie! 
N i  m adré n i padre. ¡Y  e l ú n ico  herm ano que ten ía , 
m e lo  m ataron  en B rúñete !

(Continúa en la  página siguiente)
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Corhp á l con tacto  de una corriente eléctrica, vo l­
v ióse el Cam pesino. M iró  f ija m en te  a la pequeña m u ­
je r  que. s in  m overse de su sitio. Continuaba llo ra n ­
do. cdn los ojos en e l suelo, y  exclam ó:

— ¿En B rúñete , dices tú? ¿Tu herm ano m u rió  
en B rúñ ete? V oya  ... pero  no llores tanto , ¡q u é  dia­
blos: Es qu e  vosotras queré is  hacer lo  que os 
da lo gana, y eso n o  puede ser. A l l í  hace fa lta  dis­
c ip lina . c o m o  en todo. ¡N o  llores, mujer.' Mañana  
y o  hablaré con  M erin o .

Y  e l héroe de Q u ijo rna  quedóse pensativo, com o  
si repasara en su prop ia  vida la traged ia  de los hé­
roes anónim os, luchadores oscuros con tra  el fascis­

m o, a quienes barre una rá fa ga 'd e  m etra lla  y  dejan 
una 'herm ana sola en e l m undo.

P e ro  la  en trev is ta  .se acaba.
— M e  tengo que i r  — exclam a e l Cam pesino— , 

porque a las siete estoy  citado con e l genera l M ia ja . 
D e m odo que...

S i. ya sé. ¡Q u é se acabó la  Conversación! P e ro  
antes, q u ie ro  qu e  m e  d igas la im pres ión  tuya a c ^ c a  
de la guerra.

M uy  bien: Pues escribe a lli. P o n :  "O p in o  sobre  
la  guerra  española, que es una guerra  de liberación  
nacional, en la  que se juegan  los intereses del anti- 
jascism o, y que nosotros n o  peleam os  sólo por Es­

paña. sino por la libertad de todos. Cuando ésta 
rra  te rm ine, y  será en fa vo r nuestro  desde luego, 
brem os ab ierto  nuevos cauces para que los trabajr- 
dores de l m und o sigan nuestra ru ta ."

— ¿Nada más?
Nada más. L o  que fa lta , hay que hacerlo  allá 
Y  e l índ ice del Cam pesino señaló e l llano 

menso, in te rru m p id o  p<ft la sierta. a l fondo, y sob-, 
e l cú p l empezaban a caer las prim eras sombras 
la noche.

N IC O L A S  G U IL L E N  

(E scrito  expresam ente para e l S E R V IC IO  ES­
P A Ñ O L  DE IN F O R M A C IO N .)

ii
La guerra civil es la guerra de 
la Independencia Nacional""

P ó rte la  V a lla d a re s ,  ex  p re siden te  d e l C o n se jo  de  M in is t ro s  d e  E spaña , 

h ace  a l ' 'P o p u l a i r e "  u n a  e m o c io n a n te  d ec la rac ión

A y e r  nos  recibió, a  su  reg re so  de E s p a ñ a ,  a d o n d e  fu é  p a r a  t o m a r  par ta  en la  ú l t im a  sesión  

de Cortes,  P ó r te la  V a l la d a re s ,  e x  p re s idente  de l  C o n se jo  de m in is t r o s  de  la R e p ú b l i c a  española,  
q ue  h a  s id o  s ie m p re  un  re p u b l ic an o  m oderado.

S u  p ú b l ic a  adh e s ió n  a la cau sa  leal es m u y  s ign i f ic a t iv a .

A l t o  y  de lga d o ,  con  el rostro  en ju to  ba jo  la n ie v e  de su s  cabellos, P ó r t e la  V a l la d a re s ,  que  
se m u e s t r a  e n tu s ia sm a d o  de lo q ue  a c a b a  de  v e r  en su  patr ia ,  nos  dice:

— E s  u n a  d e m o c ra c ia  en m archa ,  con toda s  las g a r a n t í a s  de  orden, de libertad, de t ra b a jo  y 
de  respeto  a  la L e y  d e n t ro  de la  C on st i tuc ión .

N o s  da  cuenta  de la p ro sp e r id a d  q ue  renace, dei m a g n í f i c o  r e n d im ie n to  de  la a g r ic u ltu ra ,  y 
de la d isc ip l in a ,  cad a  vez  m á s  estr icta ,  y  añade;

— L o s  T r ib u n a le s  in te rv ien en  só lo  p a ra  g a r a n t iz a r  los derechos y  r e p r im ir  ios  de l i to s  E l  
P a r la m e n to  a c a b a  de reu n ir se  so le m n e m e n te ,  y  en él h a b ía  h a s ta  rep re se n ta n te s  de  la L l í g a  R e g io -  

nal ís ta ,  c o n o c id í s im a  por  su  o r ien tac ión  derech ista.

E l  se ñ o r  P ó r t e la  V a l l a d a r e s  nos  e x p re sa  su a d m ir a c ió n  por  la d i s c ip l in a  de i  E jérc ito ,  la  per ­
fecta reo rg an izac ió n  de los  se rv ic io s  p ú b l ic o s  e in d u s tr ia le s ,  y  no  d i s im u la  su  fe  en la v ic to r ia  f i ­
nal. L o s  fac c io so s  no  p u d ie ro n  aprovechar,  a l  p r in c ip io ,  su  su p e r io r id a d  técnica, p ues  el p u e b lo  esta­
ba  c o n tra  ellos.

— L o  que ten go  interés en d e c la ra r  - t e r m in a  e| se ño r  P ó r t e la — , es: p r im e ro ,  que al com ienzo  

del le v an ta m ien to ,  F r a n c o  de sp le gó  la b a n d e r a  de la R e p ú b l ic a  y  del o rd e n  c o n s t i tuc ion a l:  hoy, a 

los a co rd e s  de  la ( (M a r c h a  Real», ondea  la  b a n d e ra  m o n á rq u ica ,  y  él se h a  e r ig id o  en d ic tador,  en 

t i r a n o  de E sp a ñ a .  F r a n c o  se v a n a g lo r i ó  lu e g o  de de fe n der  el o rden, de d e v o lv e r  a  su im p e r io  la  

ley  y el o rden;  pero  ahora,  los a se s in a to s  c o m e t id o s  en su n o m b re  a lc a n z a n  c i f r a s  h o rr ib le s .  D o s ­
c ie n to s  m il,  t re sc ien tos  mil,  qu izá  más. F r a n c o  h a b la b a  en n o m b re  de la nac ión , y  r e iv in d ic a b a  el 

n o m b re  de  n ac ion a l i s ta .  F ran co ,  hoy, se h a  e n t re g a d o  a  los ejércitos ex tran je ro s ,  s a b ie n d o  q ue  éstos  
n o  s a ld rá n  del te rr ito r io  español,  a  m e n o s  q ue  no  sean venc idos,  s in  a n te s  p a sa r  la cuenta ,  s in  

a r r a n c a r  a E s p a ñ a  parte de su so b e r a n ía  econ óm ica ,  polít ica, m i l i t a r  o  te rr ito r ia l .  ¿ D ó n d e  ge rm in a ,  
dó nde  v ib r a  el v e rd a d e ro  se n t im ie n to  de  la  P a t r i a ?  E n  la E s p a ñ a  rep u b l ican a .  L o s  t é rm in o s  están  

ca m b ia d o s ,  y  el E jé rc i to  P o p u la r  a v a n z a  a! g r i to  de (( (V iva  E sp a ñ a !»  ¡L a  g u e r r a  c iv i l  es u n a  g u e r r a  
por  la  ind ep en denc ia !

A n t e s  de desped irnos,  el se ñ o r  P ó r te la  V a l l a d a r e s  in s is t ió  en m a n i fe s ta r n o s  su  a le g r ía  por  

lo s  p r im e r o s  re su l ta d o s  de  la un ión  de  las de m ocrac ia s ,  y  p a r t ic u la rm e n te  por  el a cu erdo  de  N y o n ,  

t r iu n f o  — d ice—  de la d ip lo m a c ia  f rancesa ,  m erced  al cua l  se t iene a r a y a  a l  p ir a ta  fasc is ta  .

J. M .  H.
( «L e  Populaire», 13-X-937.)

La República y los niños

La Subsecretaría de Sanidad crea 
nuevos servicios de higiene infantil

El contraste es tan violento como | 
Significativo. T e rro r  produce el re ­
cuerdo de aquellos espantosos bom - , 
bárdeos de M adrid . B ilibao, B arce - ¡ 
lona. Valencia, donde cientos de cria ­
turas fueron e l 'o b je t iv o  favorito de 
los aviones m ercenarios al servicio  
del fascio. Inolvidables aquellas es­
tampa? de barba rie  de Guern ica. 
D urango. Santander y  en la hora ac­
tual Infiesto. G ijón  y Cangas de 
Onis. donde la  m etralla  de los p a ja ­
rraco'? negros se ha cebado en escue­
las. preventorios, asilos y  guarderías.- 
sepultando entre escom bros a -os 
niños que halli había. L o s  fascis­
tas no solamente no han respetado  
a la infancia, sino que han procu­
rado exterm inarla po r todos sus 
más terribles pr(x;edimientos. bus­
cando la desm oralización de las re­
taguard ias leales.

Frente a este salvajism o organ i­
zado metódicamente po r Burgos y 
Salam anca, la  República no pien­
sa m ás que en  la in fín c ia . Todos  
sus desvelos tienden a que los .ni­
ños v iven  felices, retirados de ’ttv 
do peligro, procurando que su? 
ojos no contemplen nunca la horri­
b le  vis.ón de la  guerra  y  sus natu­
ralezas en flo r  no sientan los zar­
pazos de! m onstruo que trata de 
sepu ltar a España entre sangre y 
m ise ra .

En la zona facciosa, los niños ie

m ueren de ham bre. Se les ve  a las 
puertas de los lugares de Asisten­
cia Social — trágica caricatura de  
una caridad q u e  el fascism o no 
siente—  esperando la  com ida in­
m unda que les acarrea  en ferm e­
dades y  epidem ias junto a sus ma­
dres desfallecidas. En la  tierra repu­
blicana. autorld í des, entidades y  ve ­
cindarios se m ultiplican t » r a  pro­
porcionar a los niños tranquilidad, 
sosiego, alegría, so!, aire, alimentos 
sanos y  convenientes a sus natura­
lezas débiles.

E se es ef contráste. Esta es la  di­
ferencia de ccímo trata de acabar  
con la infancia el fascism o y  cómo 
acude a  sa lvarla  como punta! de !a 
raza de m añana, la República.

H e  aqui los esfuerzos constantes 
de nuestras autoridades con los eiom- 
plejos prob lem as que la  v ida  del ni­
ño requiere.

L a  la bo r  que la  Subsecretaría de 
Sanidad ha realizado p a ra  .preservar 
al niño de todos los peligros, es ver­
daderam ente extraord inaria . L a  Re­

t a s  in lorm acienes q u e  

publica este B O L E T I N  

responden siem pre a la 

veracidad más estricta

pública incrementó a  su debido tiem­
po los servicios de H igiene In ía n f !  a 
través de las Inspecciones P rov in ­
ciales de Sanidad.

Hasta el 12 de junio  del tx>rriente 
año. el niim ero de Servicios de Pue­
ricultura existentes en la  España  
leal, excepto Cata luña, se distri­
bu ían  de la  siguiente fo rm a : Z a ­
ragoza (C aspe ). uno; Castellón, 
uno; Valencia, d o s ; Alicante, uno; 
Ciudad  Real, u no ; Jaén, u no ; A l­
m ería, u n o ; C abeza  de B uey. uno. 
y M urcia, uno.

N o  eran  Suficientes. El ministro 
y  el subsecretario, doctor Planelles, 
m ultiplicaron sus esfuerzos, y  como 
consecuencia de una nueva organi­
zación dada -• la  Sección de H igie­
ne Infantil, a la  que fueron  hcwn- 
bres de gran  capacidad constructi­
va. Se logró un adm irable aumento 
de aquellos im prescindibles servi­
cios p a ra  sa lvaguardar a  nuestra 
infancia en el territorio leal. Como  
consecuencia de aquellos esfuerzos, 
en la  actualidad funcionan nuevas 
ayudas controladas y  d irigidas por 
la  Subsecretaría dei Departam ento  
de H igiene Infantil, y  que se des­
envuelven en los sitios siguientes: 
Huesca, u no ; Z aragoza  (Caspei, 
111» ' :  Valencia, s iete: A licante, dos; 
A lbacete, 2; M urcia, 4; To ledo  (O ca- 
ñs), u no ; M adrid . 17; G uada la - 
iiita. uno; C iudad  Real, uno;

Jaén. dos. y A lm ería, dos. Tota l; 
.iiaienta y dos servicios. E? decir, 
que en tar. b reve plazo han sido 
aumentados en veintinueve el nú- 
m eio de establecim  entos creados 
para  au x ilia r a  los niños.

Independientem ente de estos ser­
vicios. exustentes en las capitales de 
provincia. furK ionan otros veinti­
cuatro de Puericu ltu ra  en pobla­
ciones im portantes que constituyen 
los centros secundarios.

Tqdo esto, se ha creado y  se t’a 
conseguido no obstante las tremen­
das ' d ificultades para  la organiza­
ción de los sel vicios mencionados, 
va que se tropezó con una gran  es­
casez de médicos puericu ltores titu­
lados. la fa lta  absoluta de locales 
condicionados al aum ento consecu­
tivo de la población, al p ro b b m a  de 
li.> refugiados, a  la falta de ma- 
teiias prim as para  la  elaboración  
de productos dietéticos para  la  .n- 
fancia, la escasez de leche, etcéterj. 
etcétera, y tantos otros problem as 
que, m ínim os en situación de paz, 
se agigantan en estas circunstancias 
de guerra. Pero  todo Se ha ido ven­
ciendo poco a poco con voluntad, 
con entusiasmo tenaz, teniendo 
siem pie el pensamiento y  el deseo 
en sa lvar a l niño de los horrores 
de la lucha.

L a  infancia, en M adrid , era  y es 
el punto prim ordial de la atención 
di' !n.' autoridades sanitarias. Las  
circunstancias en que se desenvuel­
ve  la v ida de la  capital de la R e ­
pública asi lo exigen. El problem a  
dei r iñ o -h a  sido resuelto. El éxi­
to corona los esfuerzos de nuestras 
autoridades. S e  han organizado 17 
servicios de H ig iene Infantil, que 
están en - pleito funcionam iento y 
atienden a toda la  población de pe- 
queñuelüs m adrileños. E l número  
de niños que en estos estableci­
mientos de M ad r.d  son atendidos 
mer.sualmente. asciende a una cif¡a  
aproxim ada, para m enores de do? 
años, a 18.000, habiéndose suminis­
trado cada mes un volum en total 
de leche que sobrepasa a los 240.000 
litros.

Independientem ente de la  labor 
realizada en ios D ispensarios dé 
Higiene Infantil, se ha completada 
?u misión, m ediante los servicio? 
realizados dom iciliariam ente con 
carácter social po r las Instructoras 
de Sanidad, con la m isión a ellas  
peculiar y  ya conocida por todo sa­
nitario.

En conexión con los servicios de 
H igiene Infantil, se na organizado  
en M a d rid  e l Instituto de Fisiolo­
gía e H ig iene d e  la  Nutrición, al 
que son enviados todos los n iños; 
que padecen trastornos nutritivos 
en relación con en ferm edades pro­
ducidas po r carencia o avitaminosis, 
lo que perm ite la posibilidad de ha­
cer una pro filax is  de las enferm e­
dades producidas por fa lta  de v ita­
minas. ofreciendo la posibilidad  
única de atender en el aspecto de 
carencia vitam iniea a una población  
de la im portancia j le  M adrid .

L a s  necesidades de productos d ie­
téticos, p a ra  los trastornos nutriti­
vos de lo s  n iñ os,, han  obligado al 
Ministerio de Instrucción Púb lica  y 
Sanidad a disponer d e  gran  canti­
dad de alim entos m edicam entos pa­
ra  ia infancia.

Esto lo  que a  M a d rid  se refíers. 
Respecto a  Valencia, ayer comen­
zaron a funcionar cuatro servicios 
m ás d e  H ig iene  Infantil, q u e  no 
lim itan su acción a  la  específica­
mente puericultora. sino que, ade­
más. procurarán  en todo lo posible  
asegurar la alim entación que pre- 
ciseri lo s  niños. Conviene advertir  
que estos centros no son destina­

dos al tratam iento d é  los niños cr- 
fcimo.s,' sino, que su fundamen*.-; 
misif'n es la de m antener la sa!u.; 
y  ei buen estado nutritivo de -
fancia.

. A un que ¡a misión fundamer 
de un servicio de puericultura ,  ̂
d£ ?er la v igilancia de ¡r.s .-..f' 
que asistan al servicio y da: _ 
.nadres los consejos oporturc?, ’ • 
f n de que cuiden ía aiimciitac:' 
y procuren que el lactante se - .i 
sano, el Estado español no m:;: 
lim itarse en las actuales circunsL • 
eias a dar unos consejos únicamq 
te. sino tam bién a facilitar a ' f  
niños ia leche y alinventos mediff 
mentos que precisen. A  tal efecir 
en  cada servicio de H igiene In fr  
til. existe una exper^edu ria  de í. 
che y  productos dietéticos, donde-; 
bajo  precio son suministrados s 1 
niños los alimentos que les 
precisos. A  los hijos o huérfanoslí 
nuestros combatientes, se les iu.- 
una reba ja  del 50 por 100. y  »  
ind'gentes se les facilita gratU?' 
mente. P o r *  si todo esto no 
bastante a  dem ostrar la honda ^  
ocupación que po r la Salud del 
siente la  República, la Subsee; 
taria de San idad organ izará en ó 
drid y otras capitales varios 
medores colectivos para  madres 
íantes que podrán sum inistrar i.' 
mentos a todas aquellas miiji 
que estén criando a sus hi,'»:; 1 
nueva organización de los servi'^ 
de H igiene In fantil recienterije, 
creadas y  que ayer han com-.ij 
do a funcionar en Valencia, pr' 
la ex'stencia en cada servicio  
m aternidad, de una consulta " 
puericu ltura intrauterina, urc, ( 
che y  una Cocina dietética.

Tood esto lleva realizado en 
quisim os meses la  Subsecrctr. "' 
San idad  y más. mucho m ás tiene 
proyecto, en estudio y en '
realización inm ediata para  QU( 
niño no sienta a su alrededor 
trágica visión de la guerra.

O t r o  gesto  

P a b lo  Casals
“ N o  qu ie re  ir a n ingún

fascista", ha d icho al em ps'* '

d o r del Japón

B A R C E L O N A .—  P ab lo  Casa'.í? ' 
iiabía sido invitado por el 
Qor del Japón, se ha negado a ani* 
ca r para  Oriente, diciendo: «■" 
quiero ir  a  ningún país fascista ■

L o s  a lem anes q u e  Hit' 

ler e i.v io  a E spaña  

d e fe n d e r  la

occidenfal...
¿tR egre san  a su país dentro

un ataúd de  madera

A M B E R E S  15 (9  m .) .— H an i>‘’  ̂
do a  este puerto los vapores « H ' ' 
y «K rossos». los cuales han tra=

'(io  a bordo de! vapor, «Béssei-^ 
cuerpos de ios soldados alemanc*^ 
dos en España. Los cadáveres 

en ataúdes de m adera, y ,
cados entre ca jas de piel de 
para  hacer im perceptible e 
olor de este m acabro cargame>''pj^  

E l «B esse l» ha  zarpado  pa’’*' 
inen .(A rgos.)

Ayuntamiento de Madrid
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E l ré g im e n  pe n ite nc ia r io  e n  la E sp a ñ a  re p u b lica n a

[as pa labras del p e n a d o  En rique  de  La C ie rva ,  

so b r in o  del co n o c id o  ex m inistro m o n árq u ico  
Juan de La C ie rva , son un reconocim iento  de l 

estímulo m a g n á n im o  d e  las autoridades
de la R e p ú b lica

,^tro viaje de información 
llegado a una de esas zonas 
as y resscas en las que los 
--- —siluetas enjutas—  pa- 
-sisteneia oteando el hor.- 

espera de descubrir una 
ladora *de lluvia./- que 

liega. Pueblos atormjntados 
ansia de agua. Tierras endu- 

y resquebrajadas que .se 
,n grandes grietas que son 
-s deformadas por la angustia 
• I .. Las mujsres y los ni- 

r; Tolana, que durante todo el 
arremolinan ante la seca 

■- díl pueblo a la que acuden 
—- ‘ sroS y vasijas que, por 
se llenan lentamente bajo un 

, chorrillo, eo^empan con 
.; -r.-,do interés el paso de los 

que van a los íajos del 
■■ • de Trabajo en donde se está 
' la importante obra de )a 

'  de aguas desde las estriba-
■ de sierra del Espuño.- Por 
" ’ rá ser una realidad esa obra 
“.r-:ísima que ha de vivificar. 
íTiii extensa red de frescos re-
■ .= toda una comarca sedien- 
t.' que por su enorm? coste.
. i ’L'i- a las disponibilidades 

!“ lcas, venia siendo para esta 
ii>¡ como una quimérica 

.r-o, está ya en plan de sfr 
•' -■ cabo.

 ̂ instalación en Totana :'e'. 
I ■'o Trabajo, para presos po- 

f:-olver lo que había 'i-

do hasta ahora dif-icil problema. Por 
eso los penados que van a los tajus 
de tarea, caminan con el paso fir­
me, quizá porque tras una vida de 
banal dad infructuosa — en muchos 
de odio y vicio—  sienten la sensa­
ción «confortadora de su actual Con 
diciór. de hombrse de provecho pa­
ra la sociedad.

El ex arisfócrata que y #  se 
siente ha lagado  cuando le 
e logian  com o mecánico elec­
tricista

Del funcionamiento de este Cam­
po de Trabajo d?“ Totana nos ha 
hablado uno de los penados de más 
significación política entre ios que 
constituyen aqlli la masa obrera. 
Nos hemos acercado a él porque 
sentíamos la curiosidad de conocer 
la opinión que de esta fundación 
penitenciaria —creada y desarrolla­
da por la República después de ¡a 
rebellón militar— tengan hombres 
pertenecientes a una de las fami­
lias españolas de más viejo abolen­
go monárquico,. Se trata de Enri 
que de La C e iva  y Malo de Moli­
na. sobrino cama! dei conocido mi­
nistro de la monarquía. Juan de 
la Cierva y Peñafiel.

Este Enrique de La Cierva, al que , 
e! Tribunal Popular condenó como 
responsable del grave delito de re- j 
belión militar.,es alto y fuerte, ,v 
noí dicen que en Murcia gozaba

del intranscendente prestigio de 
«joven- elegante». Ahora viste el de­
mocrático mono azul.

Hemos iniciado la conversación.
— ¿Qué trabajo realiza usted i-n 

las obras que se llevan a cabo en 
este Campo?

—Soy obrero electricista.
Añade que antes de. su condena 

realizaba algunas veces los trabajos 
de esta índole, claro que tan sólo 
por distracción. Ahora aquellos ele­
mentales conocimientos que tenía 
sobre el asunto de electricidad los 
ha ampliado en el Campo de Tra­
bajo.

Y  dice que se siente halagado co­
mo nunca podía suponer cuando 
oye que los compañeros de tarea 
hablan de él como un excelente me­
cánico electricista.

Habla de su actual oficio Enrique 
de La Cierva con tan sincero entu­
siasmo que sus palabras Son como 
el tácito reconocimiento del éxito 
que la República está obteniendo 
con la creación de los Campos de 
Trabajo, én los que, al mismo tiem­
po que se tiene apartados de la con­
vivencia ciudadana a los que de­
linquieron contra el régimen, se les 
regenera al incorporarlos a las ac­
tividades de los que producen para 1 
la vitalidad social,

A f i ma ,el penado que en ese 
Campo de Trabajo se labora con 
eficacia, pero sin e! menor carácter 
de explotación.

Los carlistas contra los 
falangistas

G IB R A L T A R . —  En L a  L ínea , se suceden las reyertas entre
carlistas y  falangistas. r ■ '

L a  ú ltim a ocurrió e l día de la  fies ta  nacional, y  fu e m oti­
vada por un grupo d e 'ca r lis ta s  que gritó  ¡v iv a  e l R e y ! en un 
m itin . Los  falangistas, furiosos, contestaron con ün ¡v iv a  Fran­
co ! que no fu é  secundado p o r los carlistas.

E l líd er fa langista  se encolerizó  de ta l modo por los persis- • 
tentes v ivas  a l rey de los carlistas, que se d ir ig ió  a l cabecilla  
carlista, un capitán, y  le  abofeteó. Esto orig inó  una bata lla  entre 
ambas partes, en la  que hubo muchos heridos de uno y  otro
bando. , ,

Las relaciones en tre  los fa langistas y  los carlistas en  La 
L ínea, son m uy tirantes, y  los prim eros acusan a los segundos 
de haber incendiado su cuartel.

( «D a ily  W ork er». 15-X-937.)

-Lii primero que se hace aquí 
con los penados —dice—  es some­
terlos a ún examen médico para 
luego destinar a cada uno al traba­
jo apropiado a sus facultades.

Añade unos detalles. Desde luego, 
aquellos que. por su profesión. 
— p̂ór ejemplo los médicos—  pueden 
ser útiles en su especialidad, se les 
designa para la práctica de ésta. A  
los otros, según sea el dictamen fa­
cultativo en cada caso, se les clasi­
fica en otros grupos. Los del prime­
ro de éstos, los más fuertes, jóve­
nes y sanos son empleados en tra­
bajos en los que es necesaria -<a 
energía física; los segundos, a las 
faenas menos pesadas, y los del ter­
cer grupo, los menos fuertes o los 
de más edad, desempeñan los tra­
bajos auxiliares en las oficinas, ad­
ministración. etc...

— A  nadie se explota — a íirm a - 
a todos se eos trata con sentido hu­
mano, por eso todos trabajam os 
con entusiasmo y eficacia para co- 
responder al buen trato que se nos 
da.

Terminada nuestra conversación 
con este penado. le vemos marchar 
hacia donde tiene su trabajo. Allí

se reúne con otro de su equipo. Con 
las herramientas en la mano trepa • 
ágil por una escala de madera y 
continúa la interrumpida tarea de 
empalmar unos cables de conduc­
ción eléctrica.

Viéndole así. con su mono azul, 
en lo alto de la leve escala y  ma­
nejando con desenvoltura los ins­
trumentos de trabajo, pensamos que 
la sociedad ha perdido acaso un 
aristócrata, pero ha ganado un 
obrero. . ,

Y  también este caso, idéntico a 
tantos y tantos como estamos cono­
ciendo en nuestras visitas a las pri­
siones. demuestra como procede 
República con quienes han sido 
sancionados como Sus enemigos. En 
!o físico, los trata con profundo sen­
tido humano; en lo moral, los dig­
nifica.

Así es el estímulo maánánim,) 
que informa la justicia de ¡a Espa­
ña republicana.

Este B O L E T IN  se re­

p a rte  gratuitam ente

El conflicto e s ­
pañ o l

Sus rep e rcu sione s in te rnac iona le s

(Texto de la conferencia pronutvk 
ciada en O in e b ra  el 16  de A g e s to  de 
este añor per Ed ga r A n se i M ow re ri 
corresponsal de l " C h i c a g o  D a ily  
N e w s".)

i n .
Se llega a pensar que si e l «Lu s itan ia » hubiese 
t'spañol, su torpedeam iento hubiera sido consi- 

--Tado por los ingleses como un acto m eritorio.

La perspectiva
¿Qué puede salir d e l em brollo  español? E l nue- 

intento de respuesta a esta pregunta requ iere' una 
■i^^ú|ación prelim inar de ciertas cosas: P r im e ro ;

han dem ostrado trece meses de guerra c iv il 
^Pañola? Segundo; ¿C uál es la  situación actual en 
,spaña? Y  por ú ltim o : ¿Q ué harán las grandes po-

\-'-El principal resultado de la  guerra c iv il  es- 
es que han dism inuido considerablem ente las. 

j^-^bili(jades de una guerra  europea, y  e llo  no de- 
^  Com ité de N o  In tervención , n i por la  lección  

••-«1 que representa esa lucha, ni tam poco por e l~ - - -    ..... ,  ̂ .
que causa. P o r  todo lo  contrario. E l experi- 
español ha dem ostrado, sencillam ente, que los 

-eos m ilitares de la  postguerra están equivoca- 
^7 ho es probable que n i e l tanque ni e l avión  

la vu e lta  a aquella  guerra de m ovim ien to  
sólo los soldados profesionales pueden hallar 

estética. En condiciones casi sim ilares, 
^'«nsores poseen aún la superioridad decisiva 

(v q ' ‘ús atacantes que tenían a la term inación de 
¿i"- Guerra. A  menos que sea ob ligado  a aban- 
•/ •‘ J su posición por un irresistib le bom bardeo aé- 

artillero, e l hom bre de la  am etralladora es 
. . - del^campo de batalla. Adem ás, el bombardeo 

desmoraliza a la población c iv i l 's i  está cón- 
■'...«V'.'^^^ente protegida contra ios gases. L a  des- 

^'eal causada por las bombas aéreas es mucho 
‘1'^® sé suponía.- P o r  lo  tanto, la  conclu- 

ataque por sorpresa contra un adver- 
'  - Po destinado a l fracaso. S iéndo los úni-

agresores actuales dem asiado pobres en 
primas, créd ito  y  reservas para un con flic­

to largo, sus d irigen tes han de* verse  obligados, ló­
gicam ente, a re frenar sus agresiones, y  la  guerra ge­
nera l se aplaza.

Específicam ente, e l experim ento español ha re­
ve lado  otros hechos técnicos que refuerzan  esta hi­
pótesis. E l nuevo m ateria l de guerra alem án no es. 
ciertam ente, su p er io r; casi no puede compararse 
con los ú ltim os m odelos producidos por los vecinos 
dem ocráticos de A lem ania. P o r  o tro  lado, e l mate- 
iia ! de guerra de Rusia ha resultado ser m e jor de lo  
que creían la  m ayoría  de los técnicos m ilitares.

Igualm ente im portante es* la  dem ostración de 
que qu ince años de fascismo en Ita lia  no han cam ­
biado notablem ente la m oral m ilita r de los ita lia ­
nos. A  pesar de nom bres com o; ard ite, audace, in ­
trépida, terríb ile , in v in c ih le . im placab ile. disperata 
y  tem eraria, aplicados a las banderas italianas que 
luchan en España, su conducta no se d iferehcia  apre- 
ciableinente, de la que observaron en la  G ran  Gue­
rra. Tam b ién  fu é  norm al la  explicació.'' de Benito 
M ussolin i de la  batalla  de Guadalajara. en la cual, 
después de hacer casualmente alusión a uno crisis 
de ca rácte r m oral, term inó diciendo que e l resu lta­
do debiera llam arse una v ic to r ia  ita liana , cuya ex ­
p lo tación  no  perm itía n  las circunstancias, pero  cuyos 
m pertos serían vengp.dos. S i la  lecc ión  de G uadalaja­
ra no impresiona a lo s  Estados M ayores y  a los M in is­
terios de Relaciones exteriores de Europa, es que los 
que ocupan estos cargos padecen una catalepsia per­
manente.

E l experim ento español tiende tam bién  a demos­
trar que cuando todos los que se oponen a la  dicta­
dura fascista se unen contra e lla  y  luchan, pueden 
ev ita r que triun fe. S e  o lv id a  con frecuencia que n, 
en Ita lia  n i en A lem án iá* «conqu istaron » los fascis­
tas e l poder por una rebelión  arm ada o p or una elec­
ción. En ambos casos se les «d e jó  paso» franco : en 
Ita lia , p o r e l r e y ;  en A lem an ia, p o r -e l Presidente 
H indenburg E l pronunciam iento español fracasó 
aun secundado v irtu a lm en te por e l e jérc ito  • e n te ro : 
sin la  ayuda ex tran jera  hubiera sido derrotado en 
pocas semanas.

Aunque la  expansión ita loa lem ana en E spafa  y 
Portuga l, siqu iera no sea más que m oral, repre­
senta una am enaza indiscutib le a los intereses imp<:- 
ria les francoingleses en e l M editerráneo, los conser­
vadores de ambos países están deseosos de v e r  a 
Franco • ganar, y  son tan abyectos en su adm iración 
por H it le r  y  Mussolini, que se han opuesto a toda 
reacción que pudiera constituir, aunque ind irecta­
mente. una v ic to ria  de los llam ados «ro jo s » espa- 
ñcVs

La  experiencia  A p a ñ ó la  revela  a lgo más, y es 
que con la  nueva técnica de m ezclar la verdad la 
sem iverd «i¡ la  m entira, la  n egativa  y  las artaS,.cio- 
nes, se puede m anipu lar la opinión pública m undial 
de tal n^anera que se presente la  situación de un 
país com pletam ente falseada, consiguiendo hacer 
creer que es la  verdadera. Pensábase que en la  era 
de la rad io  y  e l te lé fono  triun faría  la verdad  Pero, 
m uy al contiario , no sólo han vu e lto  los G obiernos 
(incluso los .demócratas) a la  d ip lom acia secreta sino 
que. han aum entado la  cortina de humo hasta tal 
punto que los hechos más evidentes puede.i conver­
tirse en inciertos para m illones de personas. Esta po­
sib ilidad de engañar a las masas, sin duda, es un 
arma en las manos de los Gobiernos.

2.— ¿C uál es la  situación en España, después de 
trece meses de lucha?

El genera l Franco y  sus aliados extran jeros do­
m inan poco más de la m itad del territorio , con algo 
menos de la  m itad de la  población. Disponen de una 
gran parte de la  riqueza  m ineral, pero sólo una pe­
queña parte de la  industria nacional. N o  tienen  oro, 
pero son ayudado^ pródigam ente por A lem arúa e 
Ita lia , Cuentan con la  ayuda de todos los grandes 
negociantes, cuyo principal fantasm a es e l bolchevis­
mo, a l cual no llegan  a com prenderlo en su form a 
fascista.

L a % ü b la c ión  de l te rr ito r io  rebelde fué in tim i­
dada por uñ terror sin lím ites, y  v iv e  ba jo  la  ley  
m ilitar. N o  hay ni asomo de dem ocracia ni de l i ­
bertad de expresión. A  algunos ricos se les at.rca 
para sacarles dinero, y  se habla de «re fo rm as socia­
les». a  la  m anera de Ita lia  y  A lem an ia. E l propio 
Franco exp licó  en un decreto de 3 de octubre de 
1936, que en la  España que espera dom inar «n o  ha­
b ía  su fragio, pero e l  país será reorganizado de fo r . 
m a racia lm ente española», a l parecer quería s ign i­
fica r e l establecim iento de la  supremacía de Li Ig le ­
sia, de los terratenientes, de los magnates de ’ os ne­
gocios, y  posib lem ente de la  monarquía.

Y a  no hay entusiasmo en los españoles • para 
alistarse en e l e jérc ito  de FYanco. De sus 350.Í10Ü 
componentes, e l contingente español es in ferio r a 
200,000, E l resto está compuesto de italianos, alema­
nes, m orys y  una m ezcla heterogénea de voluntarios 
de otros países. Gracias a Ita lia . A lem an ia  y  P or­
tugal. e l e jé rc ito  rebelde está equipado y  cuenta con 
bastante ■artillería, am etralladoras y  municiones 
ha podido organ izar sus secciones de tanques y  avia­
ción. E l Estado M ayo r reve la  la  in fluencia de A lem a- 
nia. P ero  a los elem entos nacionales que lo .com po- 
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Después de Nyon y Ginebra, se en­
vían más armas para atacar

a Madrid
Los asesinos y  l&drones fascistas, rechazados

en España y  en China
L a  am enaza lanzada por M ussoL  

ni. de acuerda con H itler, en B e r ­
lín : «E u ro p a  será fascista*, acom pa­
ñada de la  fra se  inconfundible : «s¡ 
no bastan  pa labras, hab larán  las 
arm as*, ha producido un efecto in ­
sospechado. N o  sólo los pueblos, si­
no tam bién los Gobiernos de las 
potencias dem ocráticas y el í r e s i -  
dente de los Estados Un idos han ex ­
presado claram ente su voluntad de 
poner térm ino al peligro constante 
que Suponen las am enazas guerre­
ras de los agresores fascistas: B er-  
lin -Rom a-Tokio. El provocador en­
vió  a  España escuadrones aéreos de 
bom bardeo b a jo  el m ando del hijo 
d e  M ussolini, y el anuncio hecho 
irúblicamente de que van  a  salir 
para  la  Pen ínsula ibérica tropas de 
la Reichwehr han agravado  de m a­
nera tan considerable la situación 
q»te tanto en M oscou como en Lon ­
dres se cree que el peligro de gue- 
. ra es inminente. En estas horas  
decisivas p a ra  Europa, los pueblos  
esperan hechos, no m ás palabras. 
H ay  que unir.se contra en enemigo  
común.

La resolución sobre E s ­
paña

A  Nyon. siguió G inebra. El d ía  2 
de octubre, se efectuó en la  S. de 
N . la votación re lativa  a la  resolu- 
c ón sobre España.

El Delegado español demostró ’ a 
intervflición ex tran jera  en España  
V  exigió l a  retirada de los «vo lunta­
rios». Antes había dirfio Delbos  
que si Ita lia  no retiraba sus solda­

dos, se ab riría  la  frontera pirenaica. 
A  pesar de esto, no pudo lo gra r la 
unanim .dad de la  votación por cul­
pa de A lban ia  y Portugal. N o  im­
porta. la rea lidad  es que todas las 
grandes potencias estuvieran de 
acuerdo y esto no lo  pueden dismi­
nu ir los votos en contra de los in- 
sigiiificanteE vasallos úe Italia.

C a e s  en Londres
Mosley, socio del «antíkom intern», 

trató de efectuar con 7.000 hom bres 
de su banda, una m anifestación sn 
el barrio  obrero de Berm ondsey  y 
recibió la  gran  repulsa del -pVieb'o. 
lo que dió lu ga r  a  graves  inciden­
tes : ¿Era éste el principio del caos 
que pred ijo  H itler en N u ran berg? ”

Y a  que los ingleses no quieren  
com prender, a  pesar de todo, que  
H itle r y M ussolini desean «de fen ­
de rlos » contra el «bo lchevism o», ha­
bía que m ostrar por m edio de l se­
ñ o r M osley un poco del anunciado  
«caos bo lchevique». E l señor Bohle, 
personalidad del fascism o alem án  
se encontraba precisam ente en Lon­
dres. ¡Q u é  casualidad !

A m enaza  alem ana
Rodo lí K irchner, escritor al dic­

tado de la W ilhelm strasse, d ijo  el 
3 j le  octubre, en la Frank fu rter Ze i- 
tu ng : «P o r  nuestro deseo de no ver- 
nos envueltos en la  responsabilidad  
de algunos métodos peligrosos, no 
hemos tenido- nada que v e r  en 
Nyon  ni en G inebra. Pero , de todas 
suerte^, el pueblo nacionalsocialista  
no puede com prender la  paz, como

una abjuración  de su  grandeza y de 
tuerza. A s í no se facilita el estable­
cimiento de una política pacifista; 
así sólo se pueden crear graves con^ 
flictús.»

Com o M usso lin i; «S : no bastan  
palabras, etc-- »

Hitler m anda arm as a 
Telcío

M ientras el m undo entero vuelve, 
asqueado, la espalda al m ilitarism o  
japonés. H itler se pone a su lado  
y  le m anda arm as por va lo r  de 300 
m illones de Rm . Los asesinos de 
G uern ica y  Shanghai, se unen con­
tra los bolcheviques, ensañándose 
con el pueblo chino.

Intervención de  Reese- 
velt

L a  actividad de las naciones pa­
cificas ha encontrado su m ejor apo­
yo en el discurso pronunciado por 
Roosevelt en Ch icago el 5 de octu­
bre. Después d e  condenar enérgica­
mente los procedim ientos de las co­
nocidas naciones guerreras, apela  
a todos los pueblos p a ra  exigir, 
como hace tiempo lo exigió  la  U. 
R. S. S„ la unión de la  potencias 
pacificas contra los agresores. Exi­
gió :

«H o y  está am enazada la paz, la  
libertad y la  Seguridad, que defien­
de el 90 po r ciento de la  población, 
por el 10 por. ciento restante, que 
am enaza con destruir los derechos 

.populares y el orden internacional. 
Es evidente que esc 90' po r ciento

14 antifascistas ante el 
Tribunal especial '

R O M A , 12. —  Esta tarde ha continuado • la  v ista  de pt, 
contra catorce antifascistas de M ilán , acusados de tratar de [ '  
titu ir de nuevo e l P a rtid o  Socialista. -La defensa está a carg 
los abogados más célebres de R om a ; M es Manassero, Anger 
d 'Angelan ton io , P itta lu ga  y  Lapegna, ex  m inistro.

Com ienza e l d es file  de tes tigo s ,'L a  atención genera l se 
centra rápidam ente en  e l p in tor A l ig i  Sassu. Su actividad  se •' 
p legó, sobre todo, a partir d e l otoño de 1936- Ib a  con freca- ^ ' 
a Francia  y  a Suiza, y  regresaba con fo lle tos  de propaganda 
eran reproducidos en M ilán, en un loca l situado en  la vía í  
A ntonio, núm ero 14, ,e inm ediatam ente repartidos. L a  nia\' 
de los acusados que h oy  se sientan en e l banquillo, son inú.. 
tuales, como R od o lfo  M orandi, Lu c io  Luzatto , M ario  Vené 
Francisco A n to lin i y  L u ig i M auri, doctores en letras y  en 
recho.

E l em pleado R avazzoli, acusado de esp ionaje por h» 
transm itido al ex tran jero  in form es referentes a la  retirada 
voluntarios, no trata  de defenderse de la acusación.

E l fisca l p id e  las siguientes penas; para M orandi, Luzza;- 
Venanzi, R avazzo li y  Testa, doce años de p r is ión ; para Saa 
d iez años.

Se ha re tirado  la  acusación contra M auri y 'A n to lin i.  por : 
ta de pruebas.

( « L e  P opu la ire », 13-X-937.)

puede encontrar el m edio de hacer 
que prevalezca su  vo luntad.» •

El aislam into de los países gue­
rreros se advierte con claridad. 
L as  fuerzas pacificas.crecen. L a  vo­
luntad de unión toma form as rea­
les. L a  política de la  seguridad co­
lectiva v a  adelantando. L a  guerra  
se puede evitar. Los conflictos or­
ganizados por el I I I  Reich, tienen 
que term inar si se sigue el camino 
em prendido en Nyon . P a ra  ello, es 
necesario, ante todo, sofocar el in­
cendio fascista de España,

; L ibertad  de comercio p a ra  la  de­
m ocracia españo la ! Recordad ¡as 
pa labras  d e  M ia ja  a  la  delegación  
francesa del F rente Popular.

«M andadnos a rm a s ; valentía y 
fuerza tenemos de «o b ra » .  L as  or­
ganizaciones internacionales debie­

ran unir sus fuerzas para no ; 
d e r lo  que |e ha conquistado r 
ah o ia ; no h ay  que titube*: 
preciso proceder con preste:* . 
zás sea este el últim o momaij. 
ra sa lvar la paz. Tam bién n - 
IOS antifascistas alem anes, te,, 
el gran deber d e  actuar ur. 
con decisión.

(«D eu tsche  Volkszeitung», Kl-M

Se  au fo riza  la re- 

p r o d  u c c  i ó  n de 

cuan fo  se publica 

en  este B O L E T IN

nen no les gusta la  presencia de los otros. Com o es­
crib ió  e l corresponsal am ericano A . R . Knicherboec- 
k er ;

«L o s  alem anes desprecian a los italianos y  de­
testan a los españoles. Los italianos odian a los - le ­
manes y  aborrecen a los españoles. Los  españoles 
abom inan de los italianos y  alemanes y  todo e l miin 
do está harto de gu erra » ( «T h e  N ew  'York Journal», 
1." de m ayo  de 1937). Añádase a esto la  d ificu ltad  que 
tienen de reclu tar moros, sem ejantes a los soberbios 
sa lva jes que Franco tra jo  a l princip io  de M arrue­
cos, y  e l cuadro queda completado.

E l E jérc ito  popular se com pone de unos 400 ú 
500 m il hombres, de los cuales sólo unos 25.000 son 
extranjeros. Este E jército  progresa en su capacita­
ción y  ya  podría  va lerse sin la  ayuda de los voluri- 
tarios extranjeros.

El régim en es republicano 
burgués, dentro de la C o n s ­

titución
E l Presiden te A zaña ha d icho:

«N o  hay pe lig ro  de levantarse una mañana y 
encontrarse a l comunismo gobernando e l país. M i 
propósito es im ped ir la  acum ulación de grandes r i­
quezas en unos cuantos individuos, m ientras muchos 
sufren ham bre y  pobreza.»

Los m illones de burgueses que apoyan al G o­
bierno lo  hacen en  la  s e ^ r id a d  de que, aunque la 
v ictoria  de jara  rastros socialistas, la pequeña prop ie­
dad será protegida. N o  hay e l m enor fundam ento 
para creer que la  propiedad de los extran jeros sea 
expropiada. L a  libertad  de re lig ión  será respetada. 
Y a  se ha ab ierto  un convento en Va lencia . N o  existe 
prueba alguna de la  in fluencia  rusa.

P o r  terr ib le  que parezca la  guerra c iv il  a los ex ­
tranjeros, para los españoles no es una «traged ia ». 
M o r ir  p o r una causa que se considera grande, no 
es trágico. A  los republicanos les  proporciona la  oca­
sión triste, pero  gloriosa, de lib era r a España del obs­
curan tism o m edieva l, de la  tiran ía m ilita r, de la 
esclavitud económ ica y  de la  ignom in ia nacional. 
A unque la  pasión es grande en  ambos lados, no cabe 
la más lig e ra  duda de que la  m ayor parte d e  los 
españoles p re fieren  una Repúb lica  ro ja  a l fascismo 
teocrático o frec ido  por Franco.

3.— ¿Q ué puede esperarse de las grandes poten­
cias?

P ortu ga l es una prenda en  poder de las poten­
cias fascistas. Salazar ha de hacer lo  que le  dicten

sus grandes confederados, aunque sabe que después 
de actos ta les com o la  entrega de refugiados de B a­
da joz en manos de los ejecutores rebeldes, poco pue­
de esperar de la  República española victoriosa.

Ita lia  y  A lem an ia  se han com prom etido p or e l 
Pacto de Bescktesgaden a operar juntas en España, 
Austria  y  en todos los asuntos relacionados con Lo- 
ca ino  y  «con tra e l com unism o», es decir, contra la 
Rusia Soviética. Para  apreciar sus m ovim ientos he­
mos de considerarlas, separadamente, com o grandes 
potencias ambiciosas, para las cuales la  in tervención  
española es sólo un 'Eslabón de una .cadena gloriosa, 
com o estados nacionalísticos en  bancarrota y  como 
los p ilares gem elos de la  doctrina fascista. A n a lice ­
mos a Ita lia  prim ero.

Ita lia  trata de fundar un Im perio  sobre la  tren ­
cilla  de un zapato. Su posición estratégica en e l M e­
d iterráneo, con la  m ayoría  de sus ciudades vu lnera­
bles a los ataques navales, es considerada, incluso 
pos los teóricos alemanes, como desastrosa. Las po­
tencias que dom inan e l M ed iterráneo occidental do­
m inan tam bién a Ita lia , la  cual tien e  que som eterse a 
ellas o intentar rom per sus ligaduras.

D om inando a España, Ita lia  puede em anciparse 
de Francia  y  de Ingla terra . L a  posesión de las islas 
Baleares supone poco para esta 'em ancipación.

L a  guerra c iv il  española es una oportunidad llo ­
v ida de l c ie lo  para conseguir esto sin necesidad de 
una guerra m ayor, que Ita lia  no está en condiciones 
de ganar n i  m oral n i m aterialm ente. Con parte de su 
e jérc ito  en Ab isin ia , cuantos mási hom bres en v íe  
M ussolin i a España, tanto peor será su posición es­
tratégica. P ero  después de su v ic to r ia  sobre la  So­
ciedad dé Naciones, está convencido, prim ero, de que 
las dem ocracias francesa e  inglesa no se deciden a 
p e le a r ; segundo, qu e los conservadores d e  ambos 
países tem en derro tarle  por m iedo a que su régim en  
se convierta  en  una fo rm a  más abierta de co lecti­
vism o. Su ambición y  e l m iedo de los demás le  ha­
cen segu ir adelante, y  ganar tiem po antes de que 
sus adversarios se cansen de su chantage y  se dec i­
dan a aplastarle. En su fu ero  interno, sabe que lu­
char con A lem an ia  como aliada sería e l f in  de la 
independencia italiana. L a  in tervención  en España 
puede conducir a otras intervenciones, y  si se va  de­
masiado lejos, e l colapso de Franco puede ser e l de 
M ussolini y  la  vu e lta  de Ita lia  a sus dimensiones 
po líticas normales.

C om o Estado en bancarrota. Ita lia  querría  ase­
gurarse ciertos suministros m etá licos: m ercurio, co­
bre y  h ierro  en condiciones ventajosas. N o  le  es po­
sib le  compensar la  pérdida del m ateria l de guerra

ya  enviado a España. Apenas si puede hacer f v " ' 
a sus gastos m ilita res  actuales. M ussolin i sabe qi** • 
la larga, en la  carrera de arm am entos con las deu 
cracias ricas, ni Ita lia  ni su aliada A lem an ia  pueé  ̂
segu ir a l paso actual. P o r  n llo , la intervención ' 
pañola tiene que dar e l fru to  pronto.

A lem an ia , como gran  potencia tfdinámicai, 
fle  in terés prim ord ia l en deb ilita r a Francia, )  • 
particu lar a la  Francia  de l F ren te  Popu lar. Para t ' 
fin , cualqu ier España es buena, hecha lo  suficiet^ 
m ente fu erte  y  hostil, para am enazar las comuni* 
ciones con e l N orte  de A frica .

U na vez  que F ran c ia .esté  debilitada, A lem ^ 
puede lograr, a la fuerza, la  restitución  de las c:-' 
nias o e l reconocim iento de su derecho de ex.o- 
sión en Austria , Checoeslovaqu ia y  Po lon ia .

Com o Estado pobre, que, sin em bargo, sef- 
los banqueros de Londres, in v ir t ió  no m enos de 
m il m illones de dólares, en cuatro años, en su 
me, e l cual ha sido ahora aventajado tanto por - 
g la terra  com o por Francia, A lem an ia  tiene que '  
derar sus ambiciones, lo  que es im probable, u ' 
ner la  ayuda británica, o continuar intimidando 
las dem ocracias pacíficas, adquiriendo ta l vez - 
rante este proceso, bases navales de va lor. Pei' / 
e jérc ito  alem án no está en condiciones de afror-; 
una guerra  inm ediata y  tiene m uy poca confianza - 
Ita lia  para continuar sacrificando m ateria l de 
rra  costoso en la aventura española. E l segundo 
cuadrinal en A lem an ia  es un fracaso rotundo, >’ ; 
presión de la  econom ía in terior se acentúa de 
en mes.

Ideológicam ente, A lem an ia  e  Ita lia  son indi'*,, 
bles. Com o algu ien  d ijo , e l despotism o fascisW 
parece a una b icic leta  que tiene que continuar 
m archa a buena ve loc idad  para no caer. El 
es un m ovim ien to  de extensión m undial dirigido 
tra la  tradición del renacim iento clásico cristianO' 
donde salieron la  ciencia, e l arte, la  forma '  
gob ierno autónomo, la  libertad  ind iv idual y  Pv”, 
cip io de organización  mundial. E l prop io  Muss~-- 
d ijo  de las dem ocracias: , .

"L a  lucha en tre  dos m undos no p erm ite  
com prom iso . O  sus ideas o  las nuestras. O  sus t  
dos o los nuestros.”

En otras palabras: N o  puede haber esper®*^- 
de una relación  de convivencia  en tre e l 
to ta lita rio  y  la  dem ocracia libera l. A  m i 
v ictoria  fascista en España, seria más una 
sobre la  ̂G ran  Bretaña, Francia, los Estados U*’ 
y  la  Sociedad de Naciones, que sobre los Soviets-

(Continuará-*
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